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INTRODUCCION 

La Hoja núm. 395 (11-16) Muga de Sáyago. está situada en la provincia 
de Zamora. Limitada en su parte oriental por la Hoja (12-16) Pereruela, a 
unos 45 Km. de Zamora capital; por su parte occidental está atravesada en 
dirección NE-SO por el río Duero, que sirve de frontera natural con Portugal. 
Topográficamente corresponde a una penillanura bastante evolucionada, en 
la que destaca como único relieve el encajamiento del río Duero y el de 
algunos pequeños arroyos subsidiarios de éste. 

Geológicamente, queda enmarcada en el ámbito del Macizo Hespérico, 
aflorando en ella dos unidades claramente diferentes. Por un lado las rocas 
graníticas, que ocupan la mayor parte de la Hoja, y por otro los aflora­
mientos de rocas metamórficas que con extensión variable y cortados en su 
mayoría por el río Duero, ocupan el resto de la superficie de la Hoja. Por 
último, y escasamente representados tanto en extensión como en espesor, 
existen algunos sedimentos postorogénicos, tipo raña y aluviales arenosos. 

Dada la pequeña extensión superficial de la Hoja y considerando que los 
procesos geológicos que dieron lugar a la formación de los materiales que 
la integran son, en líneas generales, los mismos que actuaron en áreas 
adyacentes, en las que se incluyen las Hojas de Pereruela (12-16), Carbajales 
de Alba (12-15) y Castro de Alcañices (11-15), realizadas por el mismo 
equipo de trabajo, al describir los diferentes apartados de esta Memoria 
se hacen alusiones a dichos procesos geológicos. 
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ESTRATIGRAFIA 

La casi totalidad de los materiales que integran la Hoja corresponden 
al zócalo cristalino del Macizo Hespérico. Se trata, por tanto, de rocas 
plutónicas y metamórficas, éstas últimas plegadas y con dirección domi­
nante NO-SE. Además existen algunos sedimentos postorogénicos de redu­
cida extensión superficial. 

La descripción de las rocas ígneas se ha incluido en el capítulo de 
Petrología. 

Aunque en las series metamórficas existentes en esta Hoja, que incluyen 
gneises glandulares tipo -Olla de Sapo», gneises listados, esquistos y gneises 
migmatíticos, y esquistos y gneises, no se han encontrado criterios claros 
en cuanto a su posición cronoestratigráfica, ésta no ofrece demasiadas difi­
cultades puesto que las litologías son correlacionables con las de regiones 
próximas en las que se incluyen las Hojas de Pereruela (12-16) y Carbajales 
de Alba (12-15) de cronoestratigrafía mejor conocida. Por esta razón, las 
denominaciones de edad utilizadas son aproximadas. 

Dentro de los materiales metamórficos, se han diferenciado en términos 
generales dos unidades petrológico·cartográficas. La primera situada en la 
parte noroccidental de la Hoja y que se prolonga más hacia el O en la 
vecina Portugal, al sur de Miranda do Douro, está formada por tres facies 
petrográficas gneisoides que tienen en común su composición bastante alca­
lina y sus tonos claros amarillentos. La otra, en la que se agrupan los demás 
afloramientos metamórficos existentes en la Hoja, distribuidos en la parte 
suroccidental de la misma, está compuesta por esquistos y gneises. 

1.1 GNEISES GLANDULARES TIPO "OLLO DE SAPO» (PC-CA!;) 

Estos gneises aparecen localizados en el pueblo de Cozcurrita. Su facies 
petrográfica ha sido citada como análoga y equivalente a la formación -Olla 
de Sapo» (LOTZE, 1954). (MATTE, 1968), Y (MARTINEZ GARCIA, 1969); por 
sus características textura les y morfológicas se diferencian muy bien del 
resto de los materiales incluidos en esta unidad. 

Esta serie se caracteriza por la presencia de grandes fenoblastos de fel­
despato potásico, de formas ovoides y tamaños que pueden llegar a los 6 cm., 
dentro de una masa lepidoblástica-granoblástica, constituida por cuarzo, 
plagioclasa, feldespato potásico, biotita y moscovita como minerales princi­
pales y apatito como accesorio. 

Los fenoblastos son siempre de microclina pertitizada que presenta 
muchas veces abundantes inclusiones de otros minerales, principalmente 
de una asociación moscovita-sericita. La plagioclasa sódica se presenta en 
pequeños cristales poco maclados, que no aparecen zonados. En algunas 
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muestras, en facies menos porfídicas, se observan restos de sillimanita alte­
rada a minerales micáceos. 

También se ha considerado como integrante a esta misma serie a una 
variedad petrográfica constituida por gneises microporfídicos, que aparecen 
aleatoriamente distribuidos dentro de la misma, aunque predominan hacia 
el N y NE de ésta. Se caracterizan por presentar fenoblastos más finos; su 
textura es gneísica, aunque no muy marcada a causa de la baja propor­
ción de micas. 

Este afloramiento parece constituir el núcleo metamorfizado de una anti­
forma más o menos erosionada. Aunque podría asignársele una edad Pre­
cámbrica, por carecer de criterios cronoestratigráficos suficientes, se le ha 
atribuido una edad Precámbrica-Cámbrica teniendo en cuenta datos regionales. 

Su potencia no es calculable, ya que no aflora el muro de la serie. 

1.2 GNEISES LISTADOS (PC-CAl;l:) 

Constituyen un afloramiento situado al O de los gneises anteriormente 
descritos, dando lugar a grandes escarpes tanto en el río Duero como en 
la Rambla de los Molinos, fundamentalmente cerca de la Ermita del Castillo. 

Estos gneises se caracterizan por su estructura laminada listada, debido 
a la alternancia de capas cuarzo-feldespáticas muy claras, de color blanco 
amarillento, que alternan con otras que además contienen más o menos 
micas. Son de grano medio a fino, no porfídicos y con una composición mi­
neralógica análoga a los demás gneises que integran la unidad gneisoide. 

La esquistosidad está enmascarada a causa de la blastesis de los mine­
rales feldespáticos y a la relativa escasez de los micáceos. Es muy caracte­
rístico el replegamiento a pequeña escala, visible en algunas zonas del 
afloramiento. 

1.3 ESQUISTOS Y GNEISES MIGMATITICOS [PC-CA'!') 

Aparecen bordeando a las dos series gneísicas anteriormente descritas; 
constituyen una franja que a su vez se pone en contacto con las rocas 
ígneas. Dentro de este afloramiento, en la parte sur existen algunas apófisis 
de material granítico, sobre todo en la zona próxima a Mámoles. En carto­
grafía sólo se han representado los afloramientos graníticos cuyas dimen­
siones permiten hacerlo a la escala del trabajo. 

El estudio de esta facies parece indicar que ha sufrido un proceso petro­
genético que alteró diferencial mente los rasgos texturales dando lugar a 
facies de características migmatíticas. Pese este aspecto migmatítico, su 
gradiente metamórfico es relativamente bajo, con texturas esquistoso-gneísi­
cas, compuestas por cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y mos­
covita como minerales principales y circón, turmalina, rutilo y apatito como 
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accesorios. Los feldespatos a veces aparecen microglandularizados y las 
micas y cuarzos generalmente muy deformados. 

Dentro de esta serie metamórfica es frecuente la presencia de delgados 
diques cuarzo feldespáticos, resultado de la inyección de fluidos ácidos pro­
cedentes de los granitos durante su emplazamiento. Esta inyección es preci­
samente la que confiere el aspecto migmatítico a la serie, ya que la para· 
génesis mineralógica observada en ella no indica una removilización de 
material granitizante dentro de la misma. 

La potencia, por estar la serie muy replegada es difícil de calcular, pero 
por la extensión de afloramiento se estima superior a los 1.000 m. 

1.4 ESQUISTOS Y GNEISES (PC-CA~I;) 

Esta serie metamórfica, localizada en tres afloramientos al O y SO de 
la Hoja, está formada por diversas facies de esquistos y gneises que englo­
ban algunas rocas calcáreas diferencialmente metamorfizadas. 

Los tipos petrográficos principales son los siguientes: 

A) Serie pelítica 

1. Esquistos-micacitas 
2. Esquistos-gneises 
3. Gneises. 

B) Serie calcárea 

1. Calizas cristalinas 
2. Rocas de skarn. 

Los esquistos-micacitas corresponden a la facies menos metamórfica de 
la serie pelítica. Tienen texturas muy esquistosas y están compuestos casi 
siempre por moscovita, biotita y sericita como minerales principales y clo­
rita, cuarzo, óxidos de hierro y circón como accesorios. Algunas de estas 
rocas pueden contener feldespatos accesorios y el cuarzo ser mineral 
principal. 

Los esquistos-gneises están ampliamente representados en esta serie 
metamórfica. Su característica más acusada es la frecuente existencia de 
sillimanita y a veces de granate. En general, domina el feldespato potásico 
sobre las plagioclasas, la sillimanita en algunas muestras puede llegar a 
ser mineral principal, y a veces también el granate, desapareciendo ambos 
en las rocas de composición más granítica. 

La serie calcárea aparece representada por lechos de calizas cristalinas 
de grano fino con cuarzo, y por rocas de skarn, que alternan o se intercalan 
en las anteriores. 
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Las calizas, situadas en el afloramiento de rocas metamórficas en los 
alrededores de Pinilla de Fermoselle, pueden llegar a ser, salvo la presencia 
de cuarzo, monominerálicas. Aparecen intercaladas en la serie metamórfica, 
con una potencia de unos 15 m. 

Las rocas de skarn aparecen en el afloramiento metamórfico situado más 
al SO de la Hoja: en algunas de ellas, se puede definir hasta 10 minerales 
distintos, estando en general formados por plagioclasas, diópsido, cuarzo, 
feldespato potásico, opacos, esfena y zoisita, como elementos más fre­
cuentes. 

Esporádicamente aparecen niveles de esquistos calco-cloríticos, así como 
gneises anfibólicos compuestos éstos últimos por plagioclasa, feldespato 
potásico, anfíbol y biotita como minerales principales y cuarzo, esfena, 
opacos y apatito como accesorios. 

Los niveles de calizas cristalinas anteriormente descritas en la zona 
de Pinilla de Fermoselle, aunque no se dispone de datos cronoestratigráficos, 
podrían correlacionarse con las calizas del Cámbrico existentes en otras 
zonas más al N. 

2 TECTONICA 

2.1 TECTONICA GENERAL 

En términos generales, los fenómenos tectónicos que han afectado a esta 
Hoja son los mismos que actuaron en las Hojas adyacentes de Pererue­
la (12-16), Carbajales de Alba (12-15) y C'astro de Alcañices (11-15), ya que 
se encuadran en el mismo ámbito geológico; por tanto, se acudirá a refe­
rencias regionales para una mayor comprensión de dichos fenómenos 
tectónicos. 

Las deformaciones sufridas por los diferentes materiales que integran 
la región estudiada, están ampliamente relacionados con los procesos de 
metamorfismo e intrusión, que han actuado a lo largo de los tiempos 
geológicos. 

Los materiales más antiguos, incluidos en la unidad petrológico-carto­
gráfica de Cozcurrita, aunque no existen claras manifestaciones, fueron posi­
blemente afectados por una fase orogénica Prehercínica: en esta fase no 
se originarían estructuras importantes, pero sí una esquistosidad de flujo no 
reconocible actualmente a causa de los procesos que posteriormente in­
tervinieron. 

Por lo que respecta a las dos fases de deformación de la Orogenia Hercí­
nica que, con un carácter regional, han afectado a esta zona, ambas son 
sinesquistosas. 
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Además es posible la existencia de una tercera deformación de edad 
hercínica, muy débil, que produce abombamiento de gran radio y no va 
acompañada de esquistosidad. 

DEFORMACIONES SINESOUISTOSAS 

Fase I 

Esta fase, de dirección proxlma a N 1250 E, desarrolla una esquistosidad 
de flujo paralela a la estratificación So, Y originada por alineación de mi­
nerales, fundamentalmente de los micáceos. Este paralelismo es evidente en 
la parte más suroccidental de la Hoja, donde aparece una serie de esquistos 
micáceos y gneises microglandulares que intercalan algunos niveles de 
calizas. 

El acentuado carácter isoclínal de los pliegues, unido al desarrollo de la 
fuerte esquistosidad de flujo se manifiesta en la serie, con un estilo tec­
tónico de tipo similar, que provoca un fuerte adelgazamiento de los flancos 
y estira las charnelas llegando incluso a hacerlas desaparecer. 

Todo esto da lugar a que sea difícil calcular la potencia real, debido 
tanto a las repeticiones en la serie, como a la ausencia de criterios de 
polaridad. 

En esta fase tiene lugar la recristalización y deformación (ambiente me­
tamórfico regional) de las rocas sedimentarias preexistentes, originando 
facies metamórficas que pueden definirse como de bajo grado. en general 
con gradientes crecientes hacia el NE. 

Fase 11 

La segunda fase es coaxial con la primera, dando pliegues de plano axial 
subvertical con una ligera vergencia al NE (buzamiento 85° SO). 

La consecuencia de estos esfuerzos es un acentuamiento de las estruc­
turas ya existentes, produciendo desde ligeros abombamientos hasta un 
microrreplegamiento que puede originar una esquistosidad de crenulación (S2) 
en los niveles menos competentes. Estos mismos esfuerzos, en determinadas 
zonas, producen fallas inversas, que provocan ocasionalmente una esquisto­
sidad de fractura asociada a las mismas, naturalmente de carácter local. 
La interferencia de la SI con la S2 en las zonas donde esta última aparece, 
se manifiesta por una lineación (L2) que presenta una vergencia generalizada 
al SE de unos 10°. 

DEFORMACIONES ANESOUISTOSAS 

Esta deformación, de muy poca importancia, no desarrolla ningún tipo 
de esqUistosidad; provoca únicamente un suave plegamiento de amplia 
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radio y dirección próxima a N 500 E, dando lugar a un ligero alabeamiento en 
los planos de esquistosidad S1' La vergencia de la Lz descrita, puede estar 
en relación con esta deformación, ya que al ser sub ortogonal con las dos 
anteriores, plegaria los ejes de las mismas [paralelos a L2). 

2.2 TECTONICA EN AELACION CON LAS UNIDADES LlTOLOGICAS 

Siguiendo el esquema tectónico que aparece en la Cartografía, y sin 
tener en cuenta los recubrimientos modernos, se han considerado tres uni­
dades litoestructurales. La relación de estas unidades con las distintas fases 
orogénicas que han actuado en el área de estudio se describen a conti­
nuación, siguiendo un orden de mayor a menor antigüedad. 

2.2.1 UNIDAD AFECTADA POR FASES PREHERCINICAS y HERCINICAS 

Esta unidad corresponde al compleja gneisoide de Cozcurrita, ya citado 
en apartados anteriores. Aunque no existen claras evidencias de que esta 
unidad haya sido afectada por orogenias prehercínicas, por correlación crono­
estratigráficas con áreas adyacentes en las que afloran facies similares 
[gneises tipo -Olla de Sapo-), se supone que esta unidad ha sido afectada 
por una fase orogénica prehercínica, cuyos resultados no se observan en 
la actualidad, bien porque fuese una fase de poca intensidad, bien porque 
haya sido borrada por fases orogénicas posteriores. Por tanto, las estruc­
turas observadas en esta unidad corresponden a las diferentes fases her­
cínicas que posteriormente la han afectado. La Fase I dio lugar a una 
esquistosldad de flujo [S¡), de dirección N 1250 E que aparece ampliamente 
desarrollada en los materiales más esquistosos integrados en esta unidad. 

La Fase " se manifiesta fundamentalmente mediante una esquistosi­
dad [S2) de crenulación que aparece muy aparente en la serie de gneises 
glandulares (PC-CAt;); esta fase no es observable en los otros términos de 
la unidad. Debido, en los gneises listados [PC-CAt;~), a sus características 
litológicas, y en los migmatíticos [PC-CAljil, a la influencia de los granitos, 
con los que se pone en contacto. 

2.2.2 UNIDAD AFECTADA POR FASES HERCINICAS 

Esta unidad corresponde a los restantes afloramientos de rocas meta­
mórficas que existen en la Hoja. Dadas las características litológicas de los 
materiales que la integra, fundamentalmente esquistos y gneises microglan­
dulares, a los que se atribuye una edad Precámbrico-Cámbrico, las influen­
cias de la Orogenia Hercínica aparece claramente representada por las 
tres fases de deformación aludidas anteriormente. 

La Fase I se manifiesta mediante la esquistosidad [Sd de flujo, con 



dirección N 125° E muy patente en todos los afloramientos considerados, 
con un buzamiento generalizado hacia el SO. 

La Fase 11, coaxial con la Fase 1. se manifiesta regionalmente dando lugar 
a una vergencia generalizada hacia el SO de la esquistosidad (SI), mientras 
que localmente origina una esquistosidad de crenulación de dirección her­
cínica y subvertical. La interferencia de la esquistosidad SI con la S2 da 
lugar a una linearidad de intersección L2 con una vergencia generalizada 
hacia el SE, observable en el afloramiento más meridional de la Hoja. 

Prácticamente en todos los afloramientos puede observarse los alabea­
mientos producidos por la Fase 111, subortogonal con las dos anteriores. 

2.2.3 UNIDAD DE LAS ROCAS GRANITICAS 

Ocupa esta unidad la mayor parte de la superficie de la Hoja. Los únicos 
datos estructurales de que se dispone son la orientación en los bordes del 
batolito de los fenocristales de feldespatos, la red de fracturación y diacla­
sado del mismo, así como sus relaciones con la roca encajante. 

El batolito, estructuralmente, lo consideramos emplazado en el núcleo 
de una gran antiforma de segunda fase, de tal modo que sería sintectónico 
con dicha fase. Esta suposición está basada en la orientación de los feno­
cristales de feldespatos en la zona de borde así como en las relaciones 
del propio bato lito con la roca de caja, ya que regionalmente los buzamientos 
de la esquistosidad SI se adaptan al mismo. 

En cuanto a la fracturación y diaclasado, aunque aparecen en todas las 
direcciones, podríamos establecer dos juegos dominantes, el más importante 
con rumbo que oscila entre N 15° E y N 30' E, y otro de dirección hercínica 
(N 125' E). El primer sistema de diaclasas descrito suele presentar un 
buzamiento de 80-85° NO, mientras que el de dirección hercínica aparece 
subvertical. 

El sistema de fracturación y diaclasado subperpendicular a la dirección 
hercínica lo suponemos de tensión, y sintectónico con la Fase 11. Correspon­
dería a planos «ac- dentro de la simetría monoclínica de la fábrica de la 
roca, considerando eje b el de la alineación de los megacristales de 
feldespatos. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Dada la poca extensión que ocupa la Hoja, así como los materiales 
metamórficos aflorantes en ella, se ha considerado conveniente utilizar 
datos de las Hojas próximas a ésta de análoga manera a lo efectuado al 
tratar de la tectónica regional, de este modo se obtiene una mayor visión 
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de conjunto y se puede inientai la reconstrucción geológico-histórica de esta 
zona dei Macizo Hespérico. 

Los materiales más antiguos, corresponden a la unidad gneisoide de Coz­
currita, y se han considerado precámbricos-cámbricos, por cronoestratigra­
fía regional. 

Pueden considerarse afectados por una fase orogénica prehercínica acom­
pañada de metamorfismo. Petrográficamente es muy difícil precisar si se 
trata de unos gneises corto» o • para •. 

Posteriormente y discordante sobre estos gneises, debió depositarse una 
potente serie fundamentalmente pelítica con algunas intercalaciones car­
bonatadas. 

Esta sedimentación parece corresponderse con una cuenca en la que se 
sucederían episodios de distinta profundidad, en ambientes que varían de 
plataforma externa -talud- a poco profundos, quizá con interrupciones en 
la sedimentación. Continúa ésta durante el Ordovícico, Silúrico y Devónico 
(Hoja de Carbajales de Alba) antes de producirse la primera Fase Hercínica. 
Esta fase da lugar a un plegamiento de tipo isoclinal y vergente al NE, 
posiblemente con planos axiales muy tendidos. Sintectónicamente se produce 
un metamorfismo, cuyo gradiente crece en dirección NE, llegando a dar 
sucesivamente desde pizarras y esquistos cloríticos hasta gneises. 

Posteriormente se produce una segunda Fase, coaxial con la primera, 
cuyos efectos ya se han indicado anteriormente. Es entonces cuando se 
produce la intrusión del gran bato lito que ocupa la mayor parte de la Hoja. 

Los caracteres petrográficos y de yacimiento de estos granitos (ausencia 
de metamorfismo de contacto, orientación en los bordes, etc.) permiten 
suponer una intrusión fría y a relativamente poca profundidad. Al ser sin­
tectónicos e intruirse en zonas de sobrepresión, la fracturación y el dia­
clasado mencionados deben corresponder, como se ha indicado en el apar­
tado 2.2.3, al efecto de los esfuerzos de tensión. 

La deformación, de dirección NE-SO, afecta de una manera muy somera 
al conjunto de materiales. El emplazamiento de los diques ácidos cartogr& 
fiados que se suponen tardihercínicos, podría situarse en la interfase 11-111. 

Hasta el comienzo del Pliocuaternario, no hay datos sobre la evolución 
geológica de este área, aunque muy posiblemente durante este período úni­
camente hay fenómenos de erosión que peneplanlzan la zona. 

Es a partir del Pliocuaternario cuando se desarrollan los recubrimientos 
tipo raña y los distintos sedimentos cuaternarios cartografiados. Simultánea­
mente se produce el encajamiento de la red fluvial actual. 

4 PETROLOGlA 

Las rocas plutónicas y metamórficas están ampliamente representadas 
en la Hoja y en diversas facies petrográficas. originadas en muchos casos 
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en dos o más etapas petrogenéticas. Esto ha condicionado que la carto­
grafía geológica se haga más con criterios de facies petrográficas que con 
criterios petra genéticos. 

Entre las rocas plutónicas dominan las de composición granítica, repre­
sentadas por diversos tipos petra gráficos que en casos aislados pueden 
tener composición diorítica. Las rocas metamórficas (menos abundantes) 
aparecen representadas por dos grandes conjuntos: uno complejo gneísico 
más o menos migmatizado y otro esquistoso. 

4.1 ROCAS GRANITICAS 

4.1.1 GRANITOS DE MEGACRISTALES (p-y22) 

Constituyen una unidad petrológica-cartográfica de amplia dispersión en 
esta Hoja, sobre todo en la parte N, NE y E, que con continuidad se pro­
longan hacia el E en la contigua Hoja de Pereruela (12-16). 

El carácter más sobresaliente de estos granitos es la existencia de feno­
cristales de feldespato potásico que en algunos casos pueden llegar a 
los 10 cm., siendo lo frecuente entre 2 y 5 cm. La proporción de feno­
cristales/resto de roca, así como su tamaño no parecen tener una repre­
sentación areal, aunque sí podemos decir que aquellos disminuyen hacia los 
contactos con otras rocas, en especial con las rocas metamórficas. 

En sentido del contacto con las rocas metamórficas es en donde se 
pueden establecer los tipos petrográficos más significativos. 

a) Granitos porfídicos (con megacristalesl. 
b) Granitos algo porfídicos. 
e) Granitos poco porfídicos. 

El primer tipo con megacristales forma la masa principal de los aflora­
mientos de estos granitos. Los megacristales se presentan casi siempre con 
más o menos marcada anisotropía, lo que confiere al conjunto rocoso cierta 
orientación. 

Estos granitos son casi siempre de tonos blanco-grisáceos, grano medio 
o grueso y con fenocristales de tamaños muy variables, siempre mayores 
de 1 cm. 

La composición global de estos granitos equivale a tipos adamellíticos 
(Nockoldsl, es decir, tantos por cientos análogos de feldespatos potásicos 
y plagioclasas; pero si sólo se tiene en cuenta la «pasta. de la roca, es 
decir, se elimina los fenocristales, resultan rocas granodioríticas. 

La textura global puede definirse como hipidiomorfa, en la que los feno­
cristales presentan un mayor idiomorfismo que el resto de los cristales que 
constituyen la roca. Una gran parte de estas rocas, además de la orienta­
ción de los fenocristales de «visu», presentan signos de deformación. 
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Los componentes mineraiógicos. siempre muy constantes, son los si· 
guientes: 

Minerales principales: Cuarzo, feldespato potásico y plagioclasa. 
Minerales subordinados: Biotita y moscovita. 
Minerales accesorios: Apatito y circón. 
Minerales accidentales: Sillimanita. turmalina. opacos y allanita. 
Minerales secundarios: Clorita. sericita. 

El cuarzo no aparece nunca como tenocristal. formando en gran pro­
porción la pasta de estas rocas. aunque aparece también como inclusiones 
dentro de otros minerales, en especial dentro de los megacristales. Es siem­
pre alotriomorfo y generalmente muy deformado. con extinciones ondulantes 
y a veces macias mecánicas. 

El feldespato potásico aparece en dos generaciones cristalinas. La mayor 
parte constituye los feno-megacristales de estas rocas. Son generalmente de 
idiomorfos o subidiomorfos, de tipo microclina de variable triclinicidad, que 
muestra casi siempre su enrejado característico. Esta más o menos micro­
mesopertitizado, y maclado según Karlsbad. Presenta inclusiones de cuarzo, 
micas y plagioclasas, éstas, bastante frecuentes, se caracterizan por cons­
tituir cristales relativamente idiomorfos y algo zonados; además de aquellos 
existen inclusiones y alteraciones de minerales sericíticos. Muchas veces 
las inclusiones se disponen en bandas paralelas a los bordes de los feno­
cristales parCialmente zonados. Todas estas inclusiones pertenecen a una 
primera generación cristalina. 

En el resto de la roca -pasta- el feldespato potásico aparece en menor 
cantidad que las plagioclasas y cuarzo; asimismo es más alotriomorfo, y 
por sus caracteres ópticos parece ser una ortosa algo triclínica, aunque se 
aprecian en muchos casos microclinas bien macladas. 

Las plagioclasas aparecen formando en una gran proporción la pasta de 
las rocas (50-60 por 100); aquí es subidiomorfa y siempre no zonada, pero 
sí con macias polisintéticas. Su composición es sódica, oscilando entre AnlO 
y An15' Como hemos ya citado, existe otra generación de plagioclasas in­
cluidas en los megacristales. 

En muchos casos parecen observarse procesos de feldespatización en 
muchas plagioclasas, al estar estas pseudomorfoseadas en los bordes por 
feldespato potásico. 

De las micas, en general, domina la biotita sobre la moscovita, apare­
ciendo aquella algo cloritizada y moscovitizada en algunos puntos. Este 
último proceso lo atribuimos a un origen tectónico, ya que en los tipos 
más deformados se aprecia una generación de moscovitas sucias, con óxidos 
de hierro, que en muchos casos se asocian a biotitas alteradas. En este 
proceso podrían influir más o menos los fenómenos de feldespatización. 

La moscovita y biotita que, con el cuarzo, plagioclasa y feldespato potá-
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sico forman la pasta, aparecen en placas bien cristalizadas subidiomorfas. 
Se ha visto que su proporción relativa varía en el sentido del contacto del 
plutón con otras rocas, en especial con las rocas metamórficas. Así en el 
contacto estos granitos, además de sufrir cambios texturales, son predo­
minantemente moscovíticos, pasando más o menos gradualmente a contener 
análogas cantidades de micas hacia el interior del plutón. 

Los minerales secundarios sericíticos parecen proceder bien de la alte­
ración parcial de feldespatos y/o de pOSibles silicatos de aluminio que son 
inestables en estos ambientes de granitización. La sillimanita, aparece muy 
accidentalmente. Se presenta en diminutos cristales asociada a minerales 
moscovíticos. 

El apatito, que se presenta casi siempre con un idiomorfismo elevado, 
es el mineral accesorio más frecuente, ya que aparece en la totalidad de 
estas rocas. En algunas facies de borde más deformadas se muestra como 
alterado, fenómeno que se podría atríbuir a procesos póstumos, quizá hi­
drotermales. 

Asociados a estos granitos con megacristales bien cristalizados aparecen 
otros, sobre todo hacia el borde del plutón en los que aquellos no se 
muestran tan netos, constituyendo feno-megacristales más o menos difusos 
sólo observables mesoscópicamente y que al microscopio pasan muchas 
veces desapercibidos. Esto es consecuencia de la gran cantidad de inclu­
siones y entrecrecimlentos cristalinos. 

Los tipos b) (algo porfídicos) y cl (poco porfídicos). son consecuencia 
de la evolución petrográfica que se manifiesta del interior al borde del 
plutón. Así se observa una pérdida en el carácter porfídico. Paralelamente 
se aprecia un incremento de la moscovita al mismo tiempo que decrece 
la biotita. 

Además de la disminución del tamaño y proporclon de los fenocristales, 
en los feldespatos potásicos parecen apreciarse ciertos cambios estructu­
rales de su red pasando de microclinas a ortosas con triclinicidad variable. 

Las plagioclasas se hacen aún más sódicas, siendo muy raro encontrar 
alguna zonada. 

La sillimanita, aun siendo un mineral poco frecuente, aparece con mayor 
profusión, tanto en los tipos algo porfídicos como en los poco porfídicos. 

4.1.2 GRANITOS DE DOS MICAS (c.1"f2) y (C41'22) 
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Se integran dentro de este apartado dos unidades cartográficas: 

- Granitos de grano medio a fino (C4"f2) 
- Granitos de grano grueso (<:3"fll) 

Aunque en la cartografia aparecen diferenciados, corresponden a un mis-



IT'ü tipo petro!ógico, por lo que la descripción de los dos grupos Qüeda 
encuadrada bajo este apartado de granitos de dos micas. 

Esta unidad cartográfica-petrológica es de amplia distribución dentro de 
la Hoja, sobre todo en la parte sur, aunque su delimitación entraña suma 
dificultad a causa de la variabilidad textural, y a que en muchos casos se 
presenta con contactos difusos-graduales con los granitos de megacristales, 
a través de facies intermedias algo porfídicas. 

Estos granitos tienen su máximo desarrollo en la Hoja de Fermoselle 
y también en la de Pere~uela, localizadas al S y E respectivamente de la 
presente Hoja. Las de grano grueso afloran en un área relativamente extensa 
en la parte Suroccidental. 

Estos granitos son en general de grano medio, tonos claros (blanco-ama­
rillentos) y forman una continuidad morfológica con los granitos de mega­
cristales. 

Son de textura granuda hipi-alotriomorfa, algo deformada y de grano 
grueso a medio. Como minerales principales contienen: cuarzo, feldespato 
potásico, plagioclasa, moscovita y biotita, y apatito y circón como accesorios. 

El feldespato potásico que suele formar los cristales de mayor desarrollo, 
es siempre microclina más o menos pertitizada. 

La plagioclasa es de tipo sódico y maclada polisintéticamente. En algunas 
muestras existen algunos cristales más pequeños, a veces en forma de 
inclusiones, que están débilmente zonados. 

4.1.3 CUARZODIORITAS-GRANODIORITAS DE BADILLA !1¡q:l2) 

Estas rocas se localizan en el cuadrante 1 de esta Hoja, alrededor del 
pueblo de Badilla, en un afloramiento de poca extensión y de contactos 
mal definidos (difusos) con las rocas adyacentes (granitos de megacristales 
y gneises migmatíticosl. La característica más acusada en su variabilidad 
petrográfica, que se traduce en diversas texturas y paragénesis mineraló­
gicas a escala métrica. En general son granodioritas y cuarzodioritas con 
texturas que oscilan entre granudas gneísicas y granudas porfídicas. Estas 

rocas aparecen alternando con granitos de megacristales, unida cartográfi­
ca petrológica de amplia distribución espacial no ya sólo en esta Hoja sino 
en las contiguas, principalmente Pereruela. 

El contacto de aquellas rocas con los granitos es gradual. por lo que 
se le pudiera atribuir a una misma etapa petrogenétlca. quizá diferenciadas 
en su composición por procesos de contaminación. 

Las granodioritas suelen ser de textura granuda, hipidiomorfa. grano 
medio. tonos grisáceos y compuestas por cuarzo, plagioclasa. feldespato 
potásico y biotita como minerales principales. y hornblenda, apatito y 
circón. accesorios. 
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4.2 ROCAS FILONIANAS (F()23) 

Excepto los diques de cuarzo hay poca abundancia de rocas filonianas 
dentro de esta Hoja. Las variedades petrográficas más frecuentes son las 
siguientes: filones de cuarzo, pegmatitas de cuarzo y turmalina, pegmatitas 
gráficas y un dique básico de tendencias lamprofídicas; siendo las más 
abundantes los filones de cuarzo. 

Las pegmatitas, que se localizan dentro de los diferentes tipos de gra­
nitos, tienen estructuras y orientaciones variables. Las más abundantes están 
constituidas por cuarzo y turmalina tipo «chorlo-. Las pegmatitas gráficas 
aparecen más difusas en sus contactos, casi siempre asociadas a granitos 
de dos micas; están compuestas por feldespato potásico (microclina pertí­
tica), cuarzo y plagioclasa sódica, como minerales principales, y moscovita 
asociada a sericita, accesorios. 

La roca lamprofídica aparece en un dique, localizado en el contacto 
granito-metamórfico al N de la Hoja; de unos 50 cm. de espesor, no es 
cartografiable a la escala del trabajo. Está asociado a la serie de gneises 
migmatíticos. Es una roca microporfídica, casi afanítica, de tonos verde­
negros. El estudio petrográfico parece indicar dos generaciones cristalinas. 
La textura es porfídica-holocristalina, de grano fino y compuesta por feno­
cristales de olivino, clinopiroxeno, biotita y anfíbol; la pasta está formada 
por una masa alotriomorfa clorítica-serpentínica con feldespato potásico u 
opacos. Estos minerales de la pasta parecen ser originados en una segunda 
generación cristalina. La roca podría clasificarse como una alnoita. 

En cuanto a su disposición estructural podemos diferenciar dos tipos 
de diques; unos de dirección subperpendicular a la Hercínica, localizados 
tanto en las rocas graníticas, como en los afloramientos metamórficos, y 
que suponemos procedentes de las últimas emanaciones hidrotermales del 
proceso magmático, aparecen asociadas a diaclasas de distensión y alguno 
de ellos está mine,ralizado. El otro tipo, de dirección subhercínica aparece 
localizado en las rocas metamórficas, fundamentalmente en el complejo 
gnelsoide, 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

El aprovechamiento económico de los recursos geológicos de la Hoja, 
es actualmente muy limitado. Tanto la minería como la explotación de 
canteras pasan hoy por un período de mínima actividad, 

MINERIA 

No existe en la actualidad ninguna explotación minera en actividad; tan 
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sólo podemos señalar dos antiguas labores mineras ligadas a un filón de 
tipo hidrotermal de dirección NE-SO, situado en las inmediaciones de Zafara, 
en el que se explotaron mineralizaciones de wolframio y estaño. 

CANTERAS 

Existen en esta Hoja pequeñas explotaciones locales situadas en puntos 
dispersos dentro de los granitos, en las que se explota el granito como 
material de construcción. 

AGUAS SUBTERRANEAS 

En esta Hoja, las posibilidades en cuanto a hidrología subterránea son 
prácticamente nulas, debido a la impermeabilidad de los materiales que 
la componen. Tan sólo es destacable la existencia de algunas charcas, ubi­
cadas en los materiales graníticos. 
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